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     PROLOGO 
 
 
 
 Yo Soy, internamente ahora, el resultado directo de aplicar en mí  las enseñanzas de 
Los Maestros Ascendidos, enseñanzas que practicadas  con esmero y según mi propio 
sentir, me han llevado a re-descubrir mi origen divino, y mi derecho de recuperarlo, 
manifestarlo y regresar a El. 
 
 El haber derrotado la muerte les confiere a Ellos el Poder, si así lo consideran 
necesario, de despertar a cualquier ser humano, que por un intenso impulso interno de 
búsqueda de  la verdad, unido a un sincero deseo de ponerla al servicio de los demás, esta 
dispuesto a someterse a sus directrices, que no son sino el cumplimiento de la Ley Divina y 
que debe ser aplicada en uno mismo para poder regresar de nuevo al estado de pureza 
original perdido y olvidado por el mal uso de nuestro libre albedrío. 
 
 El restaurar esta conciencia original individual hace posible nuestra Ascensión, que 
no es otra cosa que la fusión de nuestro cuerpo físico a nuestro cuerpo espiritual, el cual es 
eterno e imperecedero. Esta experiencia lo traslada a planos de existencia donde ya moran 
todos aquellos que nos han precedido en el camino y donde yo ahora deseo llegar. 
 
 ¡ Lo material de la Tierra no me realizó, lo Espiritual de mi corazón si me 
cautivó, y yo ahora regreso al Padre a través del Hijo, El Amor, que es Su Cristo en mí, 
el único hijo concebido por Dios y puesto como semilla de Vida  pulsando en el corazón 
del  ser  humano y que es Luz, Luz que alumbra a cada hombre que viene al mundo !  
 
 
 
 
 
 
 
La literatura de Los Maestros Ascendidos se encuentra en cualquier gran librería.      
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   INTRODUCCION  
 
 

 
          
 
Yo he venido a traer un mensaje de Paz y de Amor al Mundo, un propósito de unidad para 

la Tierra y sus Naciones; el avance de los pueblos y sus razas pasa por el desarrollo de sus 
gentes hacia la conciencia de una sola identidad como Humanidad, esta intención es el 
trabajo que se ha realizado desde el inicio de la Vida en nuestro planeta, y actualmente se 
hacen grandes esfuerzos por producir este grado de avance, que es sentido internamente por 
una parte de la humanidad, la cual lucha intensamente por expresarse y ganar terreno en lo 
exterior. 
  

La existencia de una fuerza contraria creada por error y resistencia de la humanidad, 
busca oponerse tenazmente a la Libertad de la Raza hacia la Luz de Dios; de variadas y 
sutiles formas estas energías corrompidas hipnotizan a los pueblos, roban sus fuerzas y 
provocan destrucción debilitando el Poder de la Victoria que es Don y regalo del Padre a 
cada uno de nosotros. Yo, por el Poder del Amor Divino y por el cumplimiento de mi 
misión, derramo y derramaré la fuerza necesaria para debilitar para siempre a este 
elemento agresor. Solo el Amor puro, el Amor desinteresado, el Amor de la entrega y 
sacrificio genera ondas de vida potentes y poderosas que inciden constructivamente  sobre 
los demás y esta sensibilidad se esta comenzando a expresar sobre la Tierra. 

 
El único cuidado que hoy debe tener la raza humana es el control de sus propias 

fuerzas, porque  la Tierra está siendo irradiada y fortalecida con mucha Luz y Energía, su 
buen uso la elevará, su mal uso podría ocasionar mucho daño y destrucción, por eso mi 
labor va dirigida a los Gobiernos de las Naciones, pues ellos son los elegidos de sus 
pueblos y los responsables por la dirección en que encausan sus destinos. 
  
 Yo Soy un embajador de la Luz ahora en misión sobre la Tierra y doy mi mensaje 
al Mundo, mensaje que veréis y sentiréis reflejado en esta Obra, la que ahora pongo por 
delante para que vosotros sepais que no estais solos, un ejército de Amor ahora os cuida 
y vigila, os proteje y ayuda, pero también enseña y vela por el cumplimiento del Amor, de 
la Paz y la Hermandad sobre la Tierra. 

. 
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 Amada gente de la Tierra, yo estoy ahora entre vosotros, poned atención a este 
propósito de Amor, quitad  vuestra atención de toda noticia falsa y perturbadora, buscad 
la Luz dentro de vosotros mismos, apoyad vuestra vida en los más altos valores del Amor 
y de la Paz, uníos como un solo Pueblo y Nación, para que tengáis por siempre la 
recompensa de la Vida y la Felicidad cumplida en vosotros mismos. 
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  CAPITULO  I.        La Misión  
 
 
 

Al Escribir este  libro me he propuesto hacer pública mi misión,  la  cual me fue 
revelada hace varios años atrás. Por ese entonces mi deseo de conocimiento acerca de la 
Vida era muy deseado y anhelaba  encontrar respuesta ha muchas preguntas que surgían en 
mi interior.  Así fue que paso a paso fui llevado a despertar una incipiente conciencia 
espiritual, que me hizo comprender  y sentir la existencia de otras realidades donde la Vida 
era de mucha mayor Felicidad  y Plenitud.  

Con gran entrega de mi parte comencé  a cumplir lo mas fielmente posible con las 
directrices que recibía  desde mi interior,  las cuales no eran mas que pruebas para medir mi 
grado de entrega y compromiso con  aquellos que sin yo  conocerlos intuía me guiaban. 
Llegó un momento en que mi deseo de servir era tan fuerte, que una noche estando 
tranquilo, y como siempre, lleno de interés de conocimientos y experiencias espirituales, se 
me reveló a través de una clara imagen mental  una hermosa  tarea por realizar, y junto a 
ello un sentimiento de que era libre para escogerla, de no hacerlo no habría juicio en mi 
contra. 

Mientras escribo hoy estas líneas, (Enero 2005),  retrocedo en el tiempo y ahora 
mucho más fortalecido internamente comprendo el gran Amor que se me ha derramado 
desde entonces y hasta ahora, por aquellos que esperan verme triunfar y que me abren sus 
brazos desde lo alto instándome a seguir hasta el fin. 

Esta que ahora conoceréis es mi vía de escape, mi oportunidad de elevarme a 
esferas de Vida más puras y perfectas, lo cual es destino y derecho de todo hombre y 
mujer de este Planeta, regalo del mismo Padre Celestial dado desde el principio. 

Mi percepción fue muy bella y mentalmente acepte realizarla; hoy vosotros sois y 
seréis testigos de ella. Este será mi legado al mundo, yo estoy dedicado a él,  y todos mis 
esfuerzos se encaminan a obtener su logro, gran parte ya está hecho, lo que resta, os invito a 
que lo sigáis con amor e interés pues sus frutos son la Paz, la Unidad y la Libertad para 
todos vosotros. 
 La visión me mostraba al Sol en el Cielo alumbrando con sus rayos en todas 
direcciones, uno de ellos se alargaba hacia la Tierra convirtiéndose su extremo en una 
preciosa paloma mensajera de Paz, en su pico traía un pergamino el cual envolvía nuestro 
Mundo; en él venía un hermoso mensaje de Amor y Paz para toda la humanidad. A pesar de 
su brevísima duración, la imagen  fue muy nítida y clara, dejándome una sensación de gran 
exaltación y felicidad.   
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 Tal percepción debía plasmarla como una obra o cuadro pictórico que repetido 20 
veces debería posteriormente entregarla a los señores presidentes de 20 naciones 
Americanas, de tal forma de crear un lazo permanente de Paz y Amistad, que al saberse 
cada uno de ellos depositarios de este símbolo, mantuvieran siempre aprecio y respeto por 
sus otros Pueblos Hermanos Americanos. Debería además confeccionarse el mismo 
Símbolo pero de mayor tamaño para al final ser entregado a Naciones Unidas de tal forma 
que este propósito alcanzase a todas las naciones de la Tierra. 

Una vez más os invito a ver con alegría y serenidad este humilde esfuerzo, que no 
lleva otra intención que de servir a todos vosotros, dejar una semilla de Amor que prospere 
y de fruto en vuestros corazones. 
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  CAPITULO II.   Las 20 Naciones 
 
 
 
 Os dejo claro que en la elección de los 20 países Americanos no hubo ninguna 
premeditación, sino que dejé a mi corazón que libre escogiera, ellos son por orden 
alfabético: 
 
 
País                                                    Sres. Presidentes de la Epoca 
 
Argentina    Don Carlos Saúl Menem 
Bolivia     Don Jaime Paz Zamora 
Brasil     Fernando Collor de Mello 
Canada    Sr. Primer Ministro Jean Chrétien 
Chile     Don Patricio Alwin  Azócar 
Colombia    Don César Gaviria Trujillo 
Costa Rica    Don Rafael Angel Calderón Fournier 
Cuba     Don Fidel Castro Ruiz 
El Salvador    Don Alfredo Cristiani Burkard  
Ecuador    Don Sixto Durán Ballén  
Estados Unidos   Don George Bush 
Guatemala    Don Jorge Serrano Elías 
Honduras     Don Rafael Leonardo Callejas Romero 
México    Don Carlos Salinas de Gortari 
Nicaragua    Sra. Violeta B. de Chamorro 
Panamá    Don  Guillermo Endara Ganimani 
Paraguay    Don Juan Carlos Wasmosy 
Perú     Don Alberto Fujimori Fujimori 
Uruguay    Don Luis Alberto Lacalle de Herrera 
Venezuela    Don Carlos Andrés Pérez Rodriguez 
 
De estas 20 Naciones, solo a 13 de ellas logré entregarles este símbolo.  
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   CAPITULO   III.    El Símbolo de la Paz 
 
 
 
 El Símbolo de la Paz es una obra ejecutada como un cuadro en relieve hecho de un 
material cerámico y pintado con colores perlescentes algunas partes de él. 
 En el se muestra lo más fielmente posible una reproducción de la visión recibida y 
narrada en el primer capítulo, 
 El mensaje que la paloma trae en el pergamino y dirigido a toda la Humanidad, dice 
así: 
  
  
 Uníos en torno a la Paz y El Amor 
 Que nace de lo profundo de vosotros mismos 
 Pues sois todos hermanos 
 Hijos de una misma Madre 
 Vuestra Tierra 

Y de un mismo Padre 
Vuestro Sol. 

  
  
 Mi corazón iluminado por el Sol quiere dejar una ofrenda de amor entre vosotros, 
un esfuerzo por haceros comprender lo benéfico de la Paz, del Amor y la Hermandad; los 
planes futuros para la humanidad siempre necesitarán de la plataforma  inicial de un mundo 
unido, sin armas, sin luchas y amantes de la Paz; una vez realizado esto recién entonces a la 
Tierra se le derramará grandes torrentes de energía de Vida, elevando a la raza a gran altura 
de Conciencia, Felicidad y Amor. 
 El Símbolo de la Paz nació con un objetivo, que todos los gobiernos Americanos lo 
tuvieran, que cada gobernante, que cada Nación se comprometiera a través de la aceptación 
de este obsequio a sentirse como un solo pueblo comprendiendo el futuro y la grandeza que 
le espera. 
 Yo, habiendo sido en cierta forma elegido,  posiblemente por mi sumisión y entrega, 
he recibido el inmenso privilegio de servir a mis hermanos de ésta forma. Hoy, Presencias 
superiores me dan la oportunidad de demostrar a la Tierra que por Amor el hombre puede  
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vencer todos los obstáculos, y yo me he comprometido a servir a la Luz. El Símbolo de la 
Paz representa ese compromiso, un puente de Luz entre el Sol y la Tierra para asistir a los 
hombres de este planeta en estas horas difíciles de transición. 
 Amados gobernantes, yo sé que vosotros tenéis la conciencia de la Paz, establecedla 
y mantenedla pues en vuestros Pueblos, gobernad para ellos con equidad y justicia, 
esforzaos por crear  pensamientos y sentimientos de unidad y buena voluntad de los unos 
para con los otros, esto hará posible que os mantengais alejados y victoriosos de toda 
corriente violenta y destructiva, nunca les deis cabida en vuestras estructuras de gobierno y 
nación. Con inmenso amor os pido, haceos fuertes en la Paz y la Libertad. 
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CAPITULO  IV.        Mi visita a las Embajadas 
 
 
 
 Una Vez finalizado los 20 cuadros,  me dirigí a cada una de las Embajadas 
Americanas para hablarles de mis propósitos; posterior a cada visita ratifiqué por escrito 
estas intenciones de tal forma de  tener un documento de ello. Estos fueron mis primeros 
pasos del sendero que aún  recorro. 
 Fue mi deseo, entrevistarme con los señores Embajadores para expresarles mi sentir 
y mis propósitos, donar a sus Naciones estas Obras y que los Sres. Presidentes las 
recibieran en representación de sus Pueblos. 
 Doy las gracias a aquellos que me permitieron su atención; hoy sabrán que aún 
estoy aquí, luchando por la misma causa que a ellos expuse, desde entonces y hasta ahora la 
llama de la Paz arde con fuerza en mi corazón, y esta obra que hoy escribo será lanzada al 
Mundo por tratar de terminarla; el Mundo verá si quiere recibirla o no, pero yo no puedo 
impedir mi conciencia de amor por vosotros. 
 En página siguiente se incluye una copia de carta envida a las embajadas. 
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CAPITULO   V.   La Carta a los Sres. Presidentes 

 
 
 
 Estos primeros pasos me hicieron comprender lo largo y arduo del camino, me 
mostraron que mi labor por la Paz sería fruto del sacrificio y paciencia, logrando acrecentar 
el interés a medida que avanzara  paso a paso en la realización de mi visión, la cual se 
mantenía vívidamente frente a mí, entonces nació la carta a los Sres. Presidentes. Ella es 
una síntesis perfecta de toda la misión y dice así: 
 Copia en página siguiente. 
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Doy las gracias a aquellos que tuvieron la gentileza de una respuesta y a los demás 

también. 
Dios lo sabe pero yo cumplía y cumplo sus órdenes según mi sentir interno hacia EL 

 El guerrero de la Paz recién comenzaba su tarea y debería caminar solo el sendero, 
mi victoria recién se me dará si por mis propias fuerzas y mis propios méritos logro llegar 
al final dejando una huella por donde otros puedan también transitar cuando yo entre 
vosotros ya no este.  Ahora aún estoy, un poco más y ya no estaré. 
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   CAPITULO  VI.        Las Líneas Aéreas 
 
 
 
 Mi visita a las líneas aéreas por un pasaje para ir y volver a cada país, fue una nueva 
prueba para mí, me guiaban midiendo mi grado de entrega y sacrificio: ¡Oh Padre cuan 
arduo a sido el camino hasta aquí, pero a sido también muy feliz sirviéndote a cada 
instante!, ¡ayúdame a llegar hasta el fin que necesito de tu Apoyo y de tu Amor. ! 
 Muchas puertas he tocado con mi carga de Paz para vosotros; hijos de Dios yo os 
amo y aquí me tenéis entre vosotros para tratar de daros un poquito de mi Luz. 
 “Yo, por el Poder del Amor Divino nacido e investido en mí, sustraigo del 
Universo la Energía necesaria para equilibrar vuestro planeta y derrotar la obscuridad”. 
 En página siguiente una copia de carta que se envió a todas las líneas aéreas que a la 
fecha operaban en el país, si bien es cierto no todas contestaron  el tenor de las que así lo 
hicieron fue similar. 
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 CAPITULO  VII.      Mi acercamiento a Naciones Unidas 
 
 
 
 Las Naciones Unidas son representadas en Chile por la CEPAL, organismo que  
tiene sede en Santiago; hacia allá encaminé mis pasos para anunciar mi tarea; aún recuerdo 
mi primer contacto, en una pequeña oficina frente a mí, mi gentil receptor escuchó mi 
oferta, un regalo de Amor para los hombres. 
 Una carta dirigida al Sr. Secretario de la CEPAL en ese entonces, fue remitida a la 
Sede Central de Naciones Unidas en Nueva York; contestada por este organismo me fue 
enviada por el Sr. Secretario al cual doy mi gratitud. 
 Porqué me dirigí a Naciones Unidas forma parte de la etapa final de mi camino. 
 Parte de la correspondencia con OEA y ONU en páginas siguientes. 
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CAPITULO  VIII.       Mis primeras entregas 
 
 
 
 Enterado de la visita de algunos Sres. Presidentes a nuestro País, logré ayudado por 
mis primeros contactos iniciados con las Embajadas Americanas hacer entrega de las dos 
primeras Obras. 
 En marzo de 1992, en momentos de su partida de regreso a su país, en el Hotel 
Crow Plaza  y con la ayuda del Sr. Embajador de Costa Rica, logro acercarme al Sr. 
Presidente de esa Nación, Don Angel Rafael Calderón Fournier, y entregarle el primer 
Símbolo de la Paz, quién tuvo la gentileza de concederme el privilegio de esta mi primera 
entrega. 
 Una posterior visita de la Sra. Violeta Barrios, Presidenta de Nicaragua, hizo posible 
la entrega del segundo Símbolo de la Paz en el Hotel Sheraton, siendo estos 2 países de 
América Central los primeros en recibirlos. 
 Feliz de cumplir con ser el portador de este propósito de Paz, me dispuse con 
renovados bríos a continuar mi propio sueño. 
 En páginas siguientes se incluyen copias de ambas entregas. 
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 CAPITULO  IX.        Mi primer viaje fuera de Chil e 
 
 
 
 Poco a poco pude juntar a través de mi trabajo el dinero necesario para viajar a 
Argentina y Uruguay, países próximos a Chile, y así la mañana del 21 de Septiembre de 
1992 pude cruzar en avión la hermosa cordillera de Los Andes en un día radiante de Sol y 
llegar a Buenos Aires pasado el mediodía con dos cuadros que por lo grande y pesados me 
obligaban a descansar de tanto en tanto. 
 Ayudado por Dios y la comprensión de los funcionarios de la Casa Rosada pude 
ingresar y llegar a las oficinas del Sr. Director de Protocolo, cuyo nombre no recuerdo pero 
mi aprecio y gratitud hacia él es muy grande, porque fue el factor fundamental que me 
permitió el acceso al Sr. Presidente de Argentina que en esa época era Don Carlos Saul 
Menem, .quién con gran amabilidad y afecto me permitió entregarle en sus manos el   
“Símbolo de la Paz” para él y todo su Pueblo. 
 Ahora y siempre agradeceré a todos mis hermanos de la República Argentina por el 
acceso a su país y a su Sr. Presidente. 
 Esa misma noche salí en avión rumbo a Montevideo; recuerdo una gran tormenta 
con poderosos rayos y relámpagos sobre el río de la Plata, llegando a la capital Uruguaya 
alrededor de las 23 horas; llovía no muy fuerte y me alojé por esa noche en un hotel. 
 Temprano en la mañana me dirigí al Edificio El Libertador que corresponde al 
Palacio de la Presidencia. 

Resalto en esta Obra el acceso que tuve a las oficinas presidenciales, con facilidad 
todo ciudadano puede ingresar al Edificio, por lo menos esa impresión me dio, notándose 
por todas partes la amabilidad de su gente; fue así como tras una prudente espera se me 
permitió el ingreso a las oficinas presidenciales donde hice entrega al entonces señor 
Presidente Don Alberto Lacalle Herrera el cuarto “ Símbolo de La Paz “. 

También en este libro quiero dejar expresas gratitudes para el y su Nación. 
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CAPITULO  X.        Mi segundo viaje fuera de Chile 

      
 
 

A los pocos meses de mi primer viaje logré viajar a Perú y Bolivia, llevando otros 
dos cuadros los cuales pude entregar. 

Recuerdo haber llegado una tarde a Lima dirigiéndome al Palacio Presidencial que 
queda a un costado de la su plaza principal. “ El Símbolo de la Paz no se lo pude entregar 
directamente al Sr. Fujimori, quién en ese momento se encontraba tomando juramento al 
parecer a un nuevo Congreso o Gabinete; la entrega la realicé al Sr. Ministro de Relaciones 
Exteriores, cuyo nombre no recuerdo hoy. 

Temprano en la madrugada del siguiente día, volé a la Paz. Mis recuerdos de su 
Pueblo son de gente sencilla y cariñosa, con mucha predisposición a la ayuda. 

En el Palacio Presidencial pude hacer entrega del sexto “ Símbolo de la Paz “ a Don 
Jaime Paz Zamora, presidente de Bolivia en ese entonces. 

Amada Bolivia, Dios bendiga para siempre tu Nación, gracias por recibirme y 
acogerme en esa ocasión. 
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  CAPITULO  XI.        Las Posteriores Entregas 
 
 

 
De regreso a mí país continué con mi vida normal siempre atento a las visitas de los 

Sres. Presidentes a Chile, lo que sucedía de tiempo en tiempo; fue así como pude concretar 
las siguientes entregas del “ Símbolo de la Paz “: 

 
Sr. Presidente : Paraguay 
Don                : Juan Carlos Wasmosy 
Fecha              : 17 de Octubre de 1993 
Lugar              : Aeropuerto de Pudahuel, Santiago,Chile            

 
 Sr. Presidente : El Salvador 
 Don                : Alfredo Cristiani Burkard 
 Fecha              : 17 de Octubre de 1993 
 Lugar              : Aeropuerto de Pudhauel, Santiago, Chile 
 
 Sr. Presidente : Ecuador 
 Don                 : Sixto Durán Ballén 
 Fecha              : Noviembre de 1993 
 Lugar              : Hotel Carrera, Santiago, Chile 
 
 Sr. Presidente : Honduras 
 Don                : Carlos Roberto Reina Iriquez 
 Fecha              : Enero de 1995  
 Lugar              : Aeropuerto de Pudhauel, Santiago, Chile 
 
 Sr. Presidente : Brasil 
 Don                : Fernando Collor de Mello 
 Fecha              : Enero de 1995 
 Lugar              : Plaza Brasil, Santiago de Chile 
 
 Don                : Eduardo Frei Ruiz-Tagle 
 Fecha              : 10 de Enero de 1995 
 Sr. Presidente : Chile 
            Lugar              : Casa de Gobierno, La Moneda, Santiago, Chile 
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           Sr. Primer Ministro : Canadá 
 Don                        : Jean Chrétien 
 Fecha                      : Enero de 1995 
 Lugar                      : Hotel Sheraton, Santiago, Chile 
    
             
 Gracias para cada uno de Ellos, como así también para sus Naciones y sus gentes. 
 
 En página siguiente  copia de carta del Gobierno de Canadá. 
 



  
 

 
 

39 
 



  
 

 
 

40 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 CAPITULO  XII.        Mi acercamiento al Gobierno de Chile 
 
 
 
 Decidí dejar a mi Patria para el final, por razones de ética y por considerar que 
viviendo aquí no tendría mayor obstáculo en que se aceptara mi obsequio por parte de las 
autoridades de Gobierno de mi propio país. Si bien es cierto, el Sr. Presidente de ese 
entonces, Don Patricio Alwin Azócar no mostró mayor interés, sí Don Eduardo Frei Ruiz-
Tagle. Siendo ya presidente, tuvo la gentileza de aceptar este obsequio, y la mañana del 10 
de Enero de 1995, en la Moneda, nuestro Palacio Presidencial tuve la felicidad de entregar 
en sus manos un nuevo “ Símbolo de la Paz “ 

Don Eduardo Frei, dejo explícitamente expresada mi gratitud hacia Ud. Y todos los 
chilenos. 
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CAPITULO  XIII.        El conflicto Perú-Ecuador 

 
 
 
 Estando yo en esta misión se produjo una gran tensión fronteriza entre Perú y 
Ecuador, lo que dio inicio a un principio de guerra entre ambas Naciones, las cuales se 
acusaban mutuamente de ser la otra la iniciadora del conflicto. 
 Habiéndoles entregado con anterioridad a estos 2 países el Símbolo, mantenía en mi 
poder las cartas que ambos gobiernos me hicieran llegar  con posterioridad a su aceptación, 
donde al menos uno de ellos explícitamente manifestaba su voluntad de tener siempre 
presente los valores de Paz y Unidad. 
 Comprendiendo la gravedad y lo delicado del momento, no solo para estos 2 países, 
sino para todo nuestro continente, resolví darlas a conocer al resto de las Naciones y 
rápidamente sin tiempo que perder, envié a cada una de ellas una carta adjuntándoles copias 
de las notas de Perú y Ecuador. 

Tengo la certeza que algún efecto surtió en el ánimo de los Gobiernos Americanos, 
pues al poco tiempo se produjo una mediación donde participaron Argentina, Brasil y 
Chile. 

Copia de cartas en páginas siguientes. 



  
 

 
 

43 
 

 



  
 

 
 

44 
 

 



  
 

 
 

45 
 

 



  
 

 
 

46 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

CAPITULO  XIV.        El libro de la Paz 
 
 
 
 Así como nació “El Símbolo de la Paz“con un propósito específico, así nació 
también el “Libro de la Paz“. 
 En este libro el cual no corresponde a un libro impreso sino que en el se incluye una 
página por país donde queda registrado el instante de la entrega del símbolo de la Paz, la 
fecha y lugar, como también el nombre del Sr. Presidente que lo recibe. 
 En su parte inicial se entrega a las Naciones del Mundo el mismo mensaje que la 
paloma trae en el pergamino.  
 La razón de su creación corresponde al hecho de poder entregar a Naciones Unidas 
junto al cuadro, un documento con la recopilación de esta labor,  ya sea a través de fotos o 
de cartas, de forma que exista una prueba concreta que alguna vez las Naciones Americanas 
se vieron directamente involucradas en participar y aceptar una oferta de mayor 
compromiso en sus relaciones de Unidad;  Hermandad y Paz  entre ellos y sus Pueblos. 
 El último “Símbolo de la Paz“ que aún poseo, como el “Libro de la Paz” , deben ser 
entregados a Naciones Unidas constituyendo este hecho la finalización de la misión. 
 Naciones Unidas deben ser los custodios naturales de este esfuerzo pues Ella como 
su nombre lo indica nació inspirada en estos altos y nobles ideales. 
 Amada gentes de la Tierra quered recibirlos, es la Pureza de la Luz que viene a 
entregarte todo su Amor, no la rechacéis, Ella os Ama desde siempre, solo Anhela vuestra 
Paz y Felicidad. 
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 CAPITULO  XV.        El Momento actual 
 
 
 
 Han pasado algunos años desde el inicio de estas Obra y una vez más quiero 
transmitirles mi confianza y seguridad a vosotros autoridades Americanas acerca de la 
grandeza que depara a nuestro querido  Continente; Yo quiero que sientan y sepan con 
certeza que cada uno de vosotros hará  lo adecuado por mantener la Paz y Fraternidad entre 
nuestras Naciones. Vosotros sois los continuadores y defensores de todo propósito noble y 
constructivo que vaya en beneficio de vuestros Pueblos. 
 Bien sabéis vosotros que si algún Poder se os ha dado este a sido dado de lo Alto, y 
por lo mismo debéis siempre hacer buen uso de El. 

Os invito a que sigáis fortaleciendo vuestros lazos de negocios y comercio pues son 
los primeros pasos de una fusión cada día más fuerte y poderosa, transformándose 
paulatinamente en prosperidad y bienestar alcanzando a más y más Naciones. 

Los planos de Vida superiores tanto en valores como en logro solo esperan ver 
nuestra humanidad en control de sus propias fuerzas para derramar inmensas Bendiciones y 
Energías a la Tierra. Así América demostrará al Mundo la grandeza de su gente y su 
voluntad de Paz, Amor y buena voluntad para con todos. 
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 CAPITULO   XVI.         Naciones Unidas, la última 
                                           entrega. 
 
 
 Amada Naciones Unidas, vos sois mi meta, mi propósito final, mi última etapa 
vosotros representáis el mejor de mis sueños, un Mundo unido para siempre en los Eternos 
valores de la Paz y Hermandad. 
 Señor Kofi Annan, os escribiré una carta donde os invitaré a que aceptéis un regalo 
que tengo para Vos y todas las Naciones, aceptádlo os lo pido, permitid que el Cielo haga 
morada en la Tierra, permitid que el “Símbolo de la Paz“ vuele hasta vuestra Sede principal 
en Nueva York para que por siempre sea un faro de Luz Divina irradiando cada una de 
vuestras Asambleas y reuniones. Recordad que Naciones Unidas vela y custodia en forma 
permanente por la tranquilidad de nuestros Pueblos. 
 El Amor de nuestro Padre Celestial hoy envía un mensaje a toda la humanidad, 
tomádlo con seriedad y creed en El, pues yo solo soy un Embajador  de su Voluntad. 

Señor Annan, dadle un lugar en vuestra Organización y sed custodios de El, pues 
representa un eterno propósito de Paz para todos los hombres. 

Vos Naciones Unidas, como Organización Mundial que reúne el sentir de los países 
de la Tierra, tenéis la máxima responsabilidad de mantener la Paz y Libertad de vuestros 
Pueblos y sus gentes; vosotros representantes de vuestras Naciones, que tomáis las 
decisiones y que con ellas dirigis los destinos del Mundo, sois los líderes actuales y 
representáis continuamente la esperanza de la humanidad, sed conscientes de lo que eso 
significa; estoy cierto que siempre sabréis encontrar las más sabias y justas decisiones en 
vuestros encuentros y tratados: Yo he visto el futuro grandioso de esta Bella Tierra y 
vosotros jugáis un rol fundamental en la construcción de él. 

Tened Fe, confiad en vuestras capacidades, buscad permanentemente la Luz en 
vuestro interior. Ella iluminará vuestro camino y os hará triunfar siempre en el Bien. 
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 CAPITULO  XVII.        Por Amor a los hombres 
 
 
 

Padre de los Cielos, muchos de tus hijos han descendido desde tus esferas radiantes 
de Luz a entregar y dejar su Amor entre sus hermanos  de esta Tierra. Padre y Señor de la 
Vida, hoy yo estoy con ellos, te pido por ellos Padre, cuídalos y protéjelos, yo solo he 
buscado cumplir Tu Voluntad y Amor, dales Paz y descanso, hazlos reposar en Tu Luz, 
dales fuerza en sus horas difíciles y muéstrales Tu Misericordia y Perdón infinitos que 
siempre tienes para con ellos. Señor, invoco Tu Divino Amor, Sabiduría y Poder para que 
ilumines cada uno de sus pasos y prendas en sus corazones la llama ardiente de Tu Amor. 
Así como conmigo hicisteis Padre, hazlo también con ellos para que donde sea que estén 
reflejen tus cualidades y perfección. 

Señor, te pido que hagas de esta Tú labor, un fruto de Amor entre los hombres, que 
se arraigue y prospere entre ellos, que todo aquel que quiera pueda encontrar Tu Paz y Tu 
Luz, donde sientan Tu Presencia despertando en sus corazones, donde sepan y comprendan 
que Tú eres El Unico hacedor y Dueño de sus Vidas. Padre nuestro mantén por siempre la 
Tierra envuelta en Tu Luz, y que las sombras se retiren para nunca más volver, te lo pido 
en El Nombre del Cristo que Yo Soy en Ti, pues Contigo todo Soy y sin Ti nada Soy. 

Porque Tú Padre, siendo en todos la totalidad de cada uno de ellos, y yo siendo en 
Ti, entonces yo soy en ellos, y este Tú Amor que hoy pones en mí, llegue y despierte el 
Amor que Tú eres en ellos, resucitando Tú chispa en sus corazones para que con esta 
nueva conciencia de Tú Presencia en ellos, te descubran como su Creador y Padre, 
sabiéndose y sintiéndose para siempre hermanos, hijos de la Luz, que es Tú Espíritu todo 
envolvente y penetrante, emanación viva y suprema de TU SER, que es AMOR, 
SABIDURÍA y PODER.. 

Hermanos míos, hoy yo camino entre vosotros, y comparto con vosotros, pero 
cuando el Padre me llame, yo debo ir a su lado, y entonces ya no estaré con vosotros, y si 
de mi ya no estando, con amor os acordáis,  no os pongáis tristes mas bien alegraos pues 
eso significará que otro hijo de Dios ha vencido al postrer enemigo, aquel que os ha estado 
robando la Vida que el Padre os dio, porque debéis saber que la muerte es solo una 
ilusión, y si ella aún existe entre vosotros es porque aún la mantenéis en vuestra 
conciencia; yo he venido a mostraros que vosotros sois la Vida, Aquella que nunca perece, 
que siempre Es, y que sois vosotros mismos. 
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Hoy la estrella solitaria de Los Andes se  levanta sobre el firmamento Americano 
trayendo el anuncio de una Nueva Era de Paz y Buena Voluntad para toda Nación y Pueblo 
de esta Tierra. 

 
Señor, todo el Mérito, toda la Honra y toda la Gloria son Tuyas 

para siempre,  porque por Ti mi admiración es Suprema, mi amor 
Infinito y mi obediencia Eterna. 

 
 
 

¡Yo Soy, Yo Soy, Yo Soy, 
La Paz y la Salvación del Mundo! 

¡Yo Soy, Yo Soy, Yo Soy, 
La Paz y la Salvación del Mundo! 

¡Yo Soy. Yo Soy, Yo Soy, 
La Paz y la Salvación del Mundo! 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

En este documento revelo la tarea que mi Padre me dió 
para que hiciera entre vosotros. Hela aquí en su etapa final. 

 
 

 


